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Marie-France Prévôt Schapira2

Abstract



El espacio metropolitano, y especialmente la ciudad de Buenos Aires, ha sido el lugar privilegiado de 
la nueva economía, la puerta de entrada de Argentina al primer mundo. Sin embargo, este espacio es 
actualmente aquel donde los efectos de la crisis son más visibles y violentos, subrayando tanto la 
gran vulnerabilidad de la  "ciudad global" y la inconsistencia e inclusive la ausencia de
regulaciones estatales que permitirían disminuir su dependencia con respecto de las finanzas y las 
empresas privadas3.





Los trabajos de Sassen (1991) y de Veltz (1996) han mostrado que las grandes metrópolis 
constituyen lugares estratégicos para la grandes firmas multinacionales, un medio que favorece la 
innovación, el aprendizaje y la flexibilidad frente a la incertidumbre y lo impredecible de la nueva 
economía. En el nuevo contexto productivo de los años ‘90, ellas aparecen como el lugar 
privilegiado de la acumulación flexible, de nuevas formas de producción y de la Inversión Extranjera 
Directa (IED). Mientras que en los años ‘70 la concentración de actividades y de población había 
dado lugar a una interpretación negativa incluso catastrófica  de la primacía urbana, ahora se 
redescubre, en América Latina como en otras partes, las virtudes de las megápolis, pues ellas ven su 
rol reforzado en una economía globalizada.  









En junio de 1999, una evaluación del Banco Mundial llamada Argentina Poverty Assessment 
provocó el escándalo, pues según este documento más del 40% de los 37 millones de argentinos se 
encuentran debajo del umbral de pobreza. En Buenos Aires, la encuesta de hogares (EPH) del 
INDEC de mayo de 1991 muestra que los pobres y los indigentes representan respectivamente el 
27% y el 7% de la población de la aglomeración (López, 1999). Es en los suburbios, y 
particularmente en las municipalidades de la segunda corona, donde estas formas de pobreza 
alcanzan los niveles más altos. En mayo de 2002, la población por debajo del límite de pobreza 
representaba el 48% de las familias en el Conurbano, y sobrepasa el 60% en los municipios de La 
Matanza, Florencio Varela, Merlo, Tigre y Moreno, contra un 13,4% de las familias en la Capital. Es 
sin embargo ahí donde el emprobrecimiento es más rápido: el aumento de personas sin techo, de 
cuyo alojamiento el gobierno de la ciudad se hace cargo, crece incesantemente, dando lugar a una 
nueva categoría para denominar a los pobres, típicamente porteña: los "hotelados".













La aparición de espacios más fragmentados en la periferia ha dado lugar a numerosos debates, ya que 
la segregación conlleva dinámicas que modifican las fronteras internas de la ciudad y las relaciones



entre territorios urbanos. En Argentina se ha escrito mucho sobre los "nuevos pobres" (Minujin & 
Kessler, 1995), pero por el contrario, la espacialización de las nuevas formas de pobreza urbana ha 
sido poco estudiada, como si nos hubiésemos quedado en la ecuación simple del pasado: "villa" = 
pobreza = ilegalidad. Sin embargo, la observación de la ampliación de las formas de pobreza en la 
ciudad muestra que la dilución de la pobreza, por el contrario, no significa uniformización.  















Para retomar la pregunta inicial, a saber, en qué medida la crisis permite avanzar en la reflexión 
sobre una nueva geografía social de la aglomeración de Buenos Aires, me gustaría concluir con 
algunas pistas de reflexión.














